
V 

El NEO-PAGANISMO 

Paganismo inmortel, es-tu mortl on le dit; 
mais Pan tout has s' en moque et la Sirene en ritl 

Desde el advenimiento del Cristianismo, no creo 
que haya habido siglo más pagano que el siglo XIX. 

En el XV y XVI el gusto por los estudios clásicos, 
llevado al exceso, hizo olvidar á muchos la ciencia 
cristiana, la literatura cristiana y el arte cristiano y 
Boccacio, Valla, Poliziano, Pulci, Pomponio Leto y 
otros mil no se inspiraban más que en el espíritu de la 
sabia antigiiedad, bebían el falerno de Horacio y de 
Petronio, se recostaban en su triclinio y ceñían su guir­
nalda de laurel y de rosas. 

Pero los paganizan tes puros no eran la sociedad; 
muchos, como Petrarca, Bembo y Sañoleto, aunque 
quizá se daban con algún exceso á estudios clásicos, no 
olvidaban su carácter de católicos, ni aun de sacerdo­
tes, y el espíritu pagano, si bien hizo estragos entre los 
humanistas seglares y hasta eclesiásticos, no descendió 
á las multitudes; que mal que pesara á Pomponio Le­
to y á Pocaro, seguían siendo tenazmente cristianas. 
( I) 

Florencia, cuna del humanismo clásico; Atenas de 
los tiempos modernos, era pueblo profundamente cris­
tiano que llegó hasta la exaltación y el fanatismo al 
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incentivo de la elocuencia de Savonarola, y cuya vida 
común y cuotidiana, admirablemente descrita en el 
díario del farmacéutico Lucas Landucci, ( 2), puede 
dar idea de lo que eran por aquel tiempo los pueblos 
de la cristiandad; es decir, sencilla y profundamente 

religiosos. 
El protestantismo no favoreció por de pronto el es-

píritu pagano; después, sí. Necesitaba para luchar, 
falto de verdadera caridad apostólica, de fanatismo 
ardiente, cruel, implacable, y por cierto, que tan bár­
bara pasión, por su temperamento y por su fin, no se 
compadecía con la cultura refinada y con el escepti-
cismo horaciano de los paganizantes. (3) 

La pasión protestante, como todo fruto humano 
que no bebe su savia de raíces cliYínas, poco á poco de­
generó y hasta extinguióse, y hoy el fa11atismo de Zwin­
glio y de Knox, que fué dulcificándme hasta ser culta 
tolerancia, es indiferencia por lo común, así que el 
protestantismo proporciona en estos tiempos á la in­
credulidad gran parte de su contingente. (4) 

M. Gabriel Monod, en la Revista Histórica, de Ma­
yo de 1892, escribía: "El protestantismo no es más 
que una serie y una colección de formas religiosas 

del libre pensamiento." 
"Ya en 1869 el abate Martín descubría lo siguiente 

con mirada profunda: "Identificándose cada día más 
con el racionalismo, el protestantismo llega á ser la 
forma religiosa de las últimas negaciones, no solamen­
te para los protestantes, sino hasta para gran número 
de católicos, ejerciendo de esta manera sobre los es­
píritus la más funesta influencia." (5) 

El siglo XVII fué siglo de grandes santos; ( 6) en él 
nació la devoción cristiana por excelencia, la del 
Sagrado Corazón; en él resonaron los acentos de Bos­
suet, Fenelon, Bourdaleu, émulos de los Padres de la 
Iglesia; en él acabó de completarse literatura tan c6s­
tiana como la española, y si bien en sus postrimerías 
puede llamarse de decadencia, porque Roma comenzó 
á perder su influencia política, habiendo realizado los 
gobiernos el maqni.avélico consejo de Harley á Luis 
XIV, "besad al Papa el pie y atadle las manos," no 
puede llamarse época pagana, sino muy al contrario, 

tanto más, cuanto que las multitudes continuaban ere 
yentes. -

si f 1 tg~o. X\~III se acercó más al paganismo Fué 
g ~ . e bnvohdad, y los católicos mismos paree~ que 

pa_r ~cipa an de ella. Sin embargo de que la moral 
cnstlana no era despreciada , 11' d . · , mas a a e su mitad f p;ret1e_ron K hombres profundamente perjudiciales á 
a g ~~ia. ant, cuyo panteísmo nos daña aún ( ) 

cumphendose su profecía de que un s· 1 d , ;¡ ' do t · d , , ig O espues sus 
G c r~nas ten nan mas aceptación que al darse á luz . 
. oet ~, el g~an pagano, adorador de la forma inte~ 

hgencia flexible, ya clásico en lfi . ' , . 
co en ff' tl (l'b genia, ya romanti-er ier, 1 ro venenoso causa de ·¡ · • d'os) f d , mi smc1-

1 ' y~ p~o _un amente original en Fausto ero 
todo anti-cnstiano y corruptor. Voltaire el d' pl en 
na burl I f ' , e a eter-. a, e arsante que se disfrazó de sabio tr" la verdadera ciencia, bajo adulador, asf ':i'~ ;:::: 

o co1;10 de los_ tiranos ; tipo abominable que mereció 
de .J ose. De l\.1a1stre esta frase 1· usticiera. "S1· s t' . 
q

mera ¡· · , , · en 1s s1-
mc mac10n a los libros de Volt . o· os a •" R aire, 10s no 

del qma 'h ousseaduxi el inventor del contrato social 
. ue a emana o el liberalismo moderno ue ' 

Y
de ¡actars~ de pr~ceder de una teoría que ía\isio~f~ 

e sent1 o comun condenan de consuno. Arand 
_que, c?~ Pombal y Choiseul comenzaban i t d ~' 
en pohtica las ideas de los filósofos ra ucir 
l~ego la v!nguardia de la_ Iglesia, I~ to:~:~?: d~ej~~ 
su~, con solo el fin de pnvar á Roma de su ca , 
,nas fiel y temido. (8) mpeor, 

El siglo XIX 'b , bres sin b fi _1 ad a ~ecoger l_a herencia de es0¡ ho!ll-
., ' e?e c1_0 e rnventano, y aunque sus teorías 

c,. ns:ir?n mas ruidosos trastornos en el siglo en 

f !~~~Jse:~~le~n el nbuestro se infiltraron mejor ~~el~~ 
1 1 

• Y aca aron por hacerlo el más o 

Í.° r:~s\~.mpos cristianos, cristianos aún, p~c/,?:ti~ 

t l~l alma es naturalmente cristiana, como dice Ter-
u iano, pero la carne es nat 1 

do la vida del alma que e ~ra fmente ~agana, y cuan-
predomina_ y el paganismos tr~unefa.se p1erde1 la carne 

ratiª esencia de nuestra religión está expresada admi-
emente por una sola frase de Ke . "S 

cosas temporales para el uso y las eter~fs1sparae~~ d!~ 
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. . dad es el fin del cristianismo, 
seo.» ~s decir, dla elter~i a la vida presente, el tiem-
y del mismo mo 0 , a tterr ' . 
po constituyen el fin del paganismo. h olvi-

, , , más que en la nuestra, se an 
¿ En que lepoca,_ da des de Dios y de la eternidad? 

dado tanto as socie . , ue aspiran 
La secularización d~ 1~ vida hum:~~o: qor el escu­

el liberalismo Y, el soc_i~h~mo, ~mJ: llega/o en buena 
do de la fi.losoha pos1t1v~sta, s h h ho ateo. la es­
parte á realizar. El indiv1~uo se . ad Jc mutuali;ta. la 

l l · el matrimonio soc1e a ' 
1 cue ~'- a1ca; . ba~e un sacramento, sino a 

fam1ha ya n? tiedne por acto civil inmoral; y la ley 
arena movediza e un P D. 
ya no se dicta en el santo no~bre de o :thonrado é in-

Esto no es más que Pªt~nisn;oR~ma grande por su 
genuo de Simmaco, que izo ~ 1 onsiste en 
piedad hacia los _i~mortales, s~~ºc:ltoqd: fa materia. 
indiferente escepticismo, y en f M 

Hablando de las masas popu_lares . rancesas, 1~ 

T . d' e. "Por un retroceso insensible y lentbo, 
ame ic . l , e1·emplo de la gran masa ur ana, 

gran masa rura , a . ,, ( ) 
t , , unto de volver al paganismo. 9 . . 

es a a P • · · l soc1ahsmo 
Ya hemos visto que el pos1~1v1smo y e d d~ 

• as1 como el mun ° se ª son necesariamente ateoS, Y. , 1 · 1 XIX se 
. , na vez de verse arnano, asi e sig o miro u . , d 

1 aso~bró de encontrarse mere u o. . d 
Las sociedades secretas en que nue~tro ~1lfa ~~i5:si~ 

fecundod y cont~~r~:
0
~u~~~~~ls r~::ci~~~ los más po-

del mo o que ' · · do con el uno 
derosos agentes de e~os errores, v~cia:S con el ot-o y 
las intelig~ncias, ex~1tando la~r;ª~~o~eligión para ex-

asuzand? ;i~s j~bli:srne~~uce~~s, despojar al Clero_ d~ 
pulsa~ a . las órdenes religiosas, exclmr a sus bienes, perseguir , . 
los católicos de los puestos pubhcos. p , 

M - Darboy el gran Arzobispo de ans, es­
onsenor , - tes de su glo­

ºb' lo siguiente veintinueve anos an 
c~1 ia . . . ( I~) "Las teorías funestas en que do­
noso mart_m~. . aun el desprecio de las cosas 
minan la mdiferenci,a Y b 'blicas alterán-

h n pasado a las costum res pu d 
eternas, a ·Q . , lo podrá negar cuan o d las profundamente. ¿ men 0 

h cho á Francia tal como es Y qu~ se ma: 
~~~-Jr:n h:~te :1 espectáculo de sus obras comienzan a 
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temblar al fin, al ver el aumento de la población de 
los baños (lugares exclusivamente de recreo) y al 
contar los golpes que descarga anualmente la espada 
de la justicia? La inmoralidad es, sin duda, excesiva 
en lo que se hace y en lo que se dice, pues que la fren­
te de la policía comienza á ruborizarse de ella, y que 
los libros impuros desagradan aún á los hombres que 
nos gobiernan. Se necesitan ahora tantos soldados pa­
ra defender el poder, como para guardar las fronte­
ras, y la Corte suprema del Estado se ha constituído 
en sesión permanente para juzgar los repetidos aten­
tados de los anarquistas y de los regicidas. Desde el 
jefe de la nación hasta el de la familia, la autoridad 
lucha débilmente contra la revolución, á menos que 
sus subordinados se hayan dignado ponerla bajo la 
protección de su desprecio. Muchos niegan en dere­
cho, y casi todos lo hacen de hecho, la diferencia ge­
rárquica de las diversas clases de la sociedad; y ape­
nas en el corazón de las masas · encontraréis los hábitos 
más necesarios de legítima dependencia, restos que 
barrerá pronto el viento <le cualquiera tempestad. 
Efectivamente, por todas partes, hállanse motivos de 
inquietud por el porvenir individual, que los críme­
nes del presente comprometen, y que el de un pueblo 
que no tiene en su moralidad la garantía de firmeza 
y duración que nunca darán los guardias municipales. 
Quid leges sine moribusl vanae proficiunt. Interro­
gad á cualquiera, y cualquiera os responderá que ca­
mina temblando sobre el volcán apenas extinguido de 
las revoluciones; poned el oído en tierra y decidnos 
si no escucháis ruidos lejanos y sordos derrumbamien­
tos. ¿No han confesado vuestros ministros reciente­
mente desde la tribuna, que tienen más miedo á los 
franceses que á los rusos, y no han pretendido más 
bien amordazar la rebelión que romper las lanzas de 
los cosacos?,, 

Si la Iglesia no hubiera existido; si ell.a, como el ar­
ca bíblica, no hubiera salvado en su seno la verdad y 
el bien, el siglo XIX hubiera sido un caos. · 

Positivismo, monoísmo, racionalismo, panteísmo, li­
beralismo, eclecticismo, socialismo, todo género de 
errores pululaban en la tierra, y todos, entre sí e~e­
migos, se congregaban en un terreno común, para com-
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batir á la Iglesia: el naturalismo, formulado por Be­
bel elocuentemente en estas expresivas palabras: "el 
hombre para la tierra; el cielo, para los ángeles y los 
pájaros." ( 1I) 

Monseñor Pie decía en sus conferencias, que el 
mal intelectual radical de nuestro siglo es el 
naturalismo, del cual Leibnitz profetizaba hacía dos­
cientos años que sería la última de las heregías y la 
más temible. ( 12) 

El naturalismo, ó sea el paganismo, reinaba en el 
mundo fuera de la Iglesia Católica, con su cortejo na­
tural del vicio y la ciencia. El protestantismo, caduco 
casi en ·1a infancia, se deja robar por el catolicismo 
las almas escogidas ( 13) ; de él desertan todos los días 
miles y miles de desengañados para ir á engrosar las 
filas de la incredulidad, y en cuanto al núcleo de sus 
fieles conserva las tradiciones protestantes como las 
cosas' inertes la velocidad adquirida, pero perdiéndo­
las y desnaturalizándolas día por día, que no puede 
conservar mucho tiempo la savia ni el verdor una ra­
ma desprendida del tronco. El P . Young, en un libro 
nutrido de irrecusables datos estadísticos, ha demos­
trado hace poco, que en el siglo XIX el protestantismo 
ha llegado á ser hermano del racionalismo, un natu-
ralismo disfrazado de religión. 

· ¿Qué diremos de los cismáticos griegos? Reducidos 
al dominio moscovita, ni se expanden, ni combaten, ni 
se mueven. La tiranía de los Czares ha modificado esa 
religión que nacio muerta. Nada puede hacer, por lo 
mismo, en beneficio de la cristiandad y del mundo. 

La Iglesia, en último análisis, no ha tenido ni tiene 
en los tiempos modernos más que un enemigo: el pa­
ganismo, y el paganismo ha reinado en el siglo, sin 
que le dispute el terreno más que un campeón: Roma. 

La marea pagana, á mediados del siglo XIX, crecía 
y crecía siempre, y la Iglesia, obedeciendo al Espíritu 
que la dirige, tenía que reaccionar con inaudita ener­
gía, ó el mundo estaba perdido. Tenía que reaccionar 
y reaccionó, apelando contra el naturalismo al auxi­
lio de lo sobrenatural, para lo que ideó nuevo, solem­
ne y universal homenaje á la reina del cielo, invocán­
dola con nuevo nombre, que resume en un epíteto to-
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do el orden sobrenatural: INMACULADA CON­
CEPCION. (*) 
. El p_aganismo antiguo fué siempre fuente de sensua­

lidad, incapaz de hacer á la familia libre digna casta 
y duradera; en~migo ,de los. sentimientos' gener¿sos, y 
protector del fno eg01smo; inventor de supersticiones 
tan corruptoras como la magia, y generador de cos­
t~~bres tan depravadas como el infanticidio y el sui­
cidio. 

_Pue~ bien, el siglo XIX está manchado con las abo­
mm~c10nes de la lujuria antigua; ha renovado el di­
v~rcio, p~ste del hogar; ha inventado (puede decirse 
asi despues ?e tantos años de generoso cristianismo) 
los _pecados a sangre fría ; en él, el infanticidio ha sido 
casi moda; el suicidio ha tomado tamañas proporcio­
que_, 9~e su pavoros~ estadística hiela la sangre, y el 
e~~int1smo- la ~agia moderna- renueva las supers­
ticiones de. los oraculos y de las sibilas. 

l Pobn~ siglo XIX I E~emigo de lo sobrenatural, del 
Evangelio y de la_ Igl~s1a; positivista, ateo, volterÍano, 
n? reprueba las ciencias ocultas, ni los prestigios espí­
ntas, como los griegos y los romanos escépticos con­
sul~ab~n co~ brujas_ y con magos, contradicción que 
se~ia inexplicable si no supiéramos que la razón sin 
Dios es capaz de la_s más grandes aberraciones. 

No haremos la ~intura de la sensualidad en el siglo 
XIX por respeto a la l\1adre de Dios á quien consa­
gr~m?s este libro, y nos limitaremos á ;studiarla en sus 
pnnc1pales frutos: el divorcio es el más venenoso de 
ellos. (14) 

_(*). Ya hemos dicho que este Dogma entraña los 
pnnc1pales del Cristianismo. 


